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VERDADES AMARGAS 

En 21 de Mayo de 1892, consecuente con 
el propósito, manifestado en el primer núme­
ro de E L MOTÍN, de formar una fracción con 
todos los republicanos, preguntaba á los que 
no se dejan arrastrar por la pasión: 

«¿Podría ningún partido gobernar solo?» 
Y me contestaba. 
«No podría. No nos engañemos, (si es que efecti-

tivamente nos engañamos.) 
¿Que surgirán hombres nuevos, de talento y de 

valía? Esto es indudable; sin esa esperanza habría 
motivos para no desear el triunfo. Pero sería para 
después, no para los primeros instamos, en que ape­
nas bastarán todas las ilustraciones, todas las volun­
tades y todas las energías. 

Repito lo dicho: ningún partido republicano puede 
gobernar solo, y la unión se impone imperiosamente, 
tanto para traer la República cuanto para consoli­
darla. 

El programa común no resolverla la cuestión, 
como se demostró el 73. Cada uno piense como 

quiera y defienda lo que le parezca, pero aplazando 
para más tarde la realización de su respectivo pro­
grama. Rúsquese una fórmula que acepten todos, 
por lo menos hasta que, conjurados los peligros más 
graves, pueda dedicarse tranquilamente cada parti­
do á procurar el triunfo de sus ideas. 

Empeñarse un partido en triunfar solo ó preten­
der mañana sacar completamonte á salvo su ideal, es 
no querer la República, es servir á la monarquía, es 
no amar á España. 

Si la necesidad y la defensa común nos habrían de 
unir mañana, acaso cuando ya fuese tarde para salvar 
la República, ¿porqué no unirnos desde fuego para 
traerla?» 

Reproduzco esto, no tanto para que se vea 
que el trabajar por la fusión es ya viejo en 
mi, sino para añadir hoy: Los males á que 
aludía entonces, se han agravado; muchos 
hombres importantes han muerto desde aque­
lla fecha, sin haber salido otros que puedan 
sustituirlos: Ruiz Zorrilla, Tutau, Lahoz, Pa­
lanca, Chíes, Zuazo, Escoriaza, Laureano Cal­
derón, Santamaría, Ambrosio Moya, Pedre­
gal, Machado, Diego Carrasco, González Cher-
má, Ferrer y Garcés, Lostau, y otros que no 

recuerdo en este instante; algunos se han re­
tirado de la política activa, como Figuerola, 
Benot, Llano y Persi, y últimamente D. José 
Carvajal; no falta quien se haya ido á la mo­
narquía, como Rodríguez Marín y Francos Ro­
dríguez, y quien se haya inutilizado por otras 
cansas, como Ginard de la Rosa y Miguel Co­
rona, aparte de los que andan sueltos, ó poco 
menos, como Pérez Costales, el marqués de 
Santa Marta, González Serrano, Quereizaeta, 
y de los que lo están desde hace tiempo, como 
Sánchez Yago, Cala, todos de valía y algunos 
de mucha importancia. Estamos, pues, peor 
que cuando escribí ese artículo en 1892; por­
que, sobre contar con menos hombres, tene­
mos cinco partidos, mientras entonces sólo ha­
bía tres. 

Otra idea me llevo también al recordar esto 
y reproducir el estado de la situación verda­
dera del personal conocido: la idea de que de­
signe cada fracción un individuo para cada 
cargo, á fln de que vean todas que, no digo 
aisladas, ni juntas quizás podrían reunir el 

1 personal suficiente. 
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N A C I O N A L E S F E D E R A L E S 

Ahi ootá el estado cou las casillas en blan­
co. A llenarlas con nombres conocidos. Que 
cada tracción ponga los suyos. 

Pero ¿qué han de poner, si no los tienen? 
Gracias á qu>» todas juntas puedan reunir los 
suficientes. 

Y siendo así, y estando todos convencidos 
de que separados no podemos hacer nada 
para traer la República, ni si por casualidad 
viniera podríamos consolidarla, ¿áqué las in­
transigencias que impiden la fusión? ¿á qué la 
tenacidad en defender principios que habrá j 

que guardar bajo siete llave 3 hasta afianzar la 
República? ¡á qué recordar agravios del pa­
sado, teniendo al presente que trabajar por el 
porvenir? , 

¡Cómo! jhemos podido durante veintidós 
aSos vivir sin federación bajo la monarquía, 
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y no podemos pasar sin ella bajo la Repúbli­
ca? ¿Hemos soportado que los conserradores 
nos suprimieran todas las libertades y nos ne­
garan todos los derechos en los siete prime­
ros años de la restauración, y vamos á opo­
nernos á la venida de la Eepública porque 
no realiza completamente el ideal de cada 
nnof lío mentecatos, criminales seríamos. 

Venga la República; una República tan 
dura para reformar como para castigar; que 
legisle y que gobierne; que en los ocho prime­
ros días dé pruebas incontestables de que vie­
ne á salvar á España de la postración, la ruina 
j la vergüenza, y no nos preocupemos de lo fe­
deral ni de lo uuitari i, que esto la nación lo 
decidirá; una República que lo mismo conten­
ga á los que quieran avanzar más de lo con­
veniente, que impulse á los que quieran que­
darse rezagados; República, en fiu, de morali­
dad, pan y palo, en que ocurra lo contrario 
que en la del 73. 

Y como la nación vea que, pasadas las con­
vulsiones naturales y necesarias en todo mo­
vimiento revolucionario, se implantan refor­
mas salvadoras, al par que se sostiene el or­
den, se pondrá resueltamente á nuestro lado. 

Aunque bien mirado ¿á quó hablar de esto! 
Lo que urge, lo que constituye nuestro deber, 
es reintegrar á la nación en su soberanía, abo­
liendo los poderes inamovibles ó irresponsa­
bles. Luego, ella sabrá lo que ha de hacer. 

• M i I • I ' I i I • 

HAS VEHDADES 

No son mis lectores tautos como tenía de­
recho á esperar, ni tan pocos que lleven á mi 
pecho el desaliento. No obstante, debo confe­
sar que, comparados con el número de repu­
blicanos que se dice que hay en España, re­
presentan una exigua minoría. 

A esta minoría me dirijo, ya que la mayo­
ría está empeñada en que la monarquía con­
tinúe. 

Varias veces me pregunto: 
¿Estaré perdiendo el tiempo que dedico á 

trabajar porque los republicanos formemos un 
conjunto de hombres de este tiempo, sin in­
transigencias necias ni prejuicios risibles! 

Y al ver tanto majadero envanecido con la 
presidencia de un Comité, ó porque pronun­
cia un discurso sin ideas en un banquete, ó 
por ver su nombre en letras de molde al feli­
citar á su jefe por un acto sin importancia, ó 
envanecido de su consecuencia estéril, no es­
toy muy lejos de contestarme: 

—Si; lo pierdo. 

Al ver á los republicanos disputando mien­
tras la patria se hunde, y mientras allá, en Cu­
ba y Filipinas, el plomo mata, el vómito le ayu­
da, y aquí las madres lloran, el hambre exte­
núa y la miseria se ensaña, me pregunto nue­
vamente: «¿Será estúpido pedirá los republi­
canos la seriedad del que está en la desgracia?» 
Y tengo que hacer un gran esfuerzo sobre mí 
mismo para no responderme: 

—Sí; lo es. 

Al oir que si fulano es reaccionario y revo­
lucionario mengano, que si el federalismo es 
mejor que el unitarismo, ó viceversa, distin­
ciones que si tuvieron razón de ser en épocas 
de propaganda, hoy que se trata de la salva­
ción de la patria carecen absolutamente de 
ella; al ver que no nos convencemos de que 
todo P1 que es hoy republicano tiene, por el 
solo hecho de serlo, mérito indiscutible, y 
mientras más valga, mucho mayor, porque le 
hubiera sido más fácil encontrar en la monar­
quía consideración, honores y fortuna; al ver 
y oir todo eso, me digo: «¿Seré tan necio que 
no comprenda la inutilidad de mi empeño?» Y 
estoy á punto de exclamar: 

— Sí; lo soy. 

Al contemplar que transigimos con la mo-
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narquía y con lo que hay entre nosotros de pe­
queño y de ridículo; y que los impotentes se 
ponen el disfraz de la consecuencia y los co­
bardes el del patriotismo," y que contra las ma­
las pasiones se estrellan todos los esfuerzos no­
bles y desinteresados, me sigo preguntando: 
«¿Se encauzará al flu la opinión por otro cami­
no?» Y me siento inclinado á decir: 

—No; no se encauzará. 

Al pensar en lo ricos que estamos de pála-
brar pomposas: dignidad, integridad, civismo, 
abuegación, sacrificios, y lo pobres en cuanto 
á hechos que den testimonio de que poseemos 
esas altas cualidades; lo mismo que al adver­
tir euántos adjetivos encomiásticos reparti­
mos á diario entre nuestros hombres: eminen­
tes, egregios, ilustres, me dan tentaciones de 
interrogarme en esta forma: «¿Es posible qué 
salga de toda esa candidez ó de toda esa far­
sa un partido viril que resuelva con espíritu 
de justicia y corazón entero las graves cues­
tiones que afectan hoy á la vida y la honra dé 
la nación?» Y en nada está que no me res­
ponda: 

—No; no es posible. 

Mas á pesar «Je que á ratos me prega uto y me 
respondo todo eso, n > acabo de convencerme 
de que los republicanos seamos tan imbéciles, 
tan tontos, tan locos, que en circunstancias 
como las presentes no demos una prueba, (de 
abuegación iba á decir, pero no exijo tanto,) 
de sentido común, hasta de egoísmo si se quie­
re, renunciando hoy á lo que coustituye el 
ideal de cada uno, para ponernos todos en 
perfectas condiciones, dentro de la República, 
de trabajar por la implantación de su respec­
tivo ideal. 

Y es que, como vulgarmente se dice, no me 
cabe en la cabeza que tantos hombres pierdan 
á la vez el instinto de conservación. 

• 

¡POR FAVOR!... 

Sigue perturbándonos ó impidiendo que nos 
entendamos la llamada cuestión de principios, 
que en la mayoría de los casos sólo es cues­
tión de personas. 

A buena hora ¡vive Dios! nos venimos con 
intransigencias de personas ni de principios: 
cuando la patria agoniza y reclama para sal­
varse el auxilio inmediato y eficaz de aquellos 
á quienes no alcanza responsabilidad alguna 
en nada de cnanto ocurre. 

No es ocasión de hablar de "principios ni de 
discutir hombres, sino de encontrar hombres 
que traigan la República para implantar es s 
principios. A la altura en que uos encontra­
mos, solamente una falta debe ser imperdona­
ble: la de oponerse á la inteligencia de todos. 
Fuera de esto, hay que ver en cada republica­
no un camarada de pelea. 

Federal, centralista, progresista, nacional... 
Deben proscribirse estos alias que separan y 
sustituirlos por esta palabra que une: republi­
canos. Mientras no lleguemos aquí, nada ha­
bremos hecho. 

Abajo por lo tanto la consecuencia apelilla­
da, el principio ineficaz, el credo inservible. 
Todo lo que impida traer la República, no 
vale hoy uu comino. 

¡Hombres antes que ideas! este debe ser el 
grito; que habiendo hombres, ideas habrá y 
medios de.que fructifiquen. 

¡Ideas! Desde la restauración acá no hemos 
hecho otra cosa que discutirlas y depurarlas. 
¿Y cáino estamos? Anémicos de virilidad y 
de voluntad exahustos. 

Pero, entiéndase bien: hay que unirnos, no 
para decir que lo estamos, sino para acumular 
y utilizar todas las fuerzas de que disponemos. 
Hace años dije que podía haber una cosa peor 
qt^e estar divididos y era unirnos para no hacer 
na$a. Lo primero podía servir de disculpa á I 
nuestra inacción; lo segundo nos acreditaría ! 
de impotentes. Los hechos, y lo siento, han 
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venido á demostrar que no me equivocaba. 
Hay que remediar esto, uniéndonos de ver­

dad, y para algo; fusionarnos, en ñn. Como 
estamos, no somos garantía para nadie; ni pa­
ra los revolucionarios, por cobardes; ni para 
los que sueñan con una República enérgica, 
por irresolutos. 

¿Qué sucederá si no nos fusionamos? 
Que cuando la nación, agotada, postrada y 

deshonrada, pida su salvación á un cambio de 
régimen, para nada se acordará de nosotros, 
los Vacilantes, los cobardes, los impotentes de 
hoy, y entregará la República á Castelar, que 
se rodeará de monárquicos para combatir al 
carlismo. 

¿Y cuál será nuestra situación entonces? 
¿Nos sublevaremos contra la República, más 
ó menos reaccionaria, pero República al fin, ó 
nos resignaremos á seguir propinándonos la 
pueril y ridicula satisfacción de llamarnos ín­
tegros, puros y consecuentes? 

En el primer caso, mereceríamos que nos 
fusilasen, y por la espalda; los que hemos ca­
recido de valor para sublevarnos, contra la mo­
narquía, no tenemos derecho alguno para su­
blevarnos mañaua contra la República, sea 
como fuere. 

Y en el segundo, mereceríamos el desden 
que inspiran los tontos y el desprecio que me­
recen los pequeños. Porque pequenez y ton­
tería es, en política más que en todo, pasar­
se el tiempo proclamando las excelencias de 
una actitud ó de un principio, sin hacer lo po­
sible para imponerla ó implantarlo. 

Sí, nuestra última y mayor vergüenza sería 
que viniera Castelar, á quien tan mal hemos 
tratado y de quien tantas pestes hemos dicho, 
á agrupar bajo la República á cuantos aman 
la libertad para evitar que España pueda caer 
bajo la boina de D. Carlos; y como la bandera 
sería simpática, á su lado se pondrían cuantos 
desean que la libertad no perezca. 

Y por esa vergüenza pasaremos, si no for­
mamos pronto una agrupación poderosa que 
atemorice á los reaccionarios y anime á los 
que afirman que únicamente por la revolución 
puede salvarse España. 

• • 

A LO QUE HEMOS LLEGADO 

Antes, los monárquicos se preocupaban de 
nosotros; ahora, nos desprecian. 

Si pronuncia un discurso uno de nuestros 
primeros hombres, lo ridiculizan; si nos reuni­
mos, se encojen de hombros; si gritamos, se 
rien. 

Hablamos de derribar lo existente, y maldi­
to el caso que nos hacen; si denuncian algún 
periódico, casi siempre es por dar esa satisfac­
ción á alguien, no porque les importe lo que 
decimos. 

En suma, que para nada influimos en la 
vida de la nación, á pesar de ser los llamados 
á sostenérsela. 

¿Tienen los monárquicos razón para tratar­
nos así? De sobra. 

Ellos, no con propósito deliberado, si no 
por la fuerza misma dé las cosas, hacen lo po­
sible porque venga la República. Esto no ad­
mite réplica. • 

Y nosotros, nada; tan mansitos, tan pacífi­
cos, dicióndóíes con nuestros actos: «muchas 
gracias; no la queremos.» 

Eso sí. de palabra, somos terribles; ¡sin ve­
ces que hemos llamado á los monárquicos ca­
nallas, y ladrones, y asesinos, y á la monar­
quía. infame, inmoral y corruptora! 

¿Y amenazas? De esto tampoco andamos mal; 
no pasa día sin que digamos en todos los to­
nos que vamos á barrer esa odiada institución 
de la huy. de la tierra. 

Lo que no sé, es cómo ha resistido la monar­
quía los títulos qne ponemos á los artículos 
en nuestros periódicos: ¡Esto se va! ¡La mo­
narquía se hunde! ¡N~o hay salvación! ¡El mo-

'••> se acerca!; títulos que aterrorizarían in­
dudablemente a la monarquía, si la costum-
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tire de oírlos durante veintidós años sin conse­
cuencias deplorables no le diese alguna espe­
ranza de que todo sé quede en broma. 

Discursos elocuentes, á millares los hemos 
pronunciado; apostrofes sangrientos, no los he­
mos escaseado tampoco; de meetings no hay 
«ue hablar; habremos celebrado sus oinco mil, 
saliendo de todos ellos convencidos de la caída 
inmediata de la restauración. 

y de los brindis belicosos é intencionados 
al final de los banquetes, (tantos en número 
como las estrellan del cielo), ¿cómo olvidarse? 
potente, aun cuando otra cosa digamos, es 1» 
monarquía que ha podido resistir su gran em­
puje. 

Y en estas demoledoras ocupaciones, y en 
•fundar comités, y en felicitar jefes, y en discu­
tir si lo unitario es mejor qne lo federal, ó al 
revés, y en hacer y deshacer coaliciones, he­
mos pasado el tiempo, (¡ah! se me olvidaba), 
y en formar un partido en menos que se pre-
gigna un cura loco. Así contamos hoy con cin­
co, eu vez de los d. s qne había hace siete años 
y que ya entonces se nos figuraban muchos. 

jY cual ha sido, cual podía ser el resultado 
¿e todo esto, sino el haber llegado al bochor­
noso extremo de que los monárquicos se bur­
len de nosotros y no nos tengan en cuenta 
para nada? 

Hay que remediar todos esos errores, que­
ridos correligionarios; de no hacerlo, y pronto, 
vamos á morir de una enfermedad asquerosa, 
-de que nadie se salva: la enfermedad del ri­
dículo. 

J O S É NAKENS 

UN DEFENSOR DE LA RELIGIÓN 

Hoy que algunos liberales de guardarropía 
•están haciendo propaganda carlista, por si 
acaso, conviene ir refrescando la memoria con 
algunas de las hazañas de ese partido, porque 
aquí se olvida todo, y no es cosa de que la 
opinión se acostumbre á la idea de que pue­
den gobernar nunca en España los correligio­
nario de bandidos como Jergón, el que, sin 
embargo, era casi un santo comparado con su 
jefe Sosa Samaniego, su eompinche el cura 
Santacruz, el Saballs y otros infames de igual 
jaez. 

A esta idea obedece lo reprodución del do­
cumento siguiente: 

«D. Luciano Sánchez y Sáenz, caballero gran cruz, 
etcétera, y fiscal de la presente causa, á este ilustra­
do Consejo, dice: Que la lectura de este proceso im­
presiona, porque de ella resulta patente lo horroroso 
.de los crímenes que se persiguen. 

Un hombre, ó mejor dicho, una hiena, abrigado 
con el manto de un partido político que se titulaba 
defensor de la religión, creyendo sin duda que á la 
sombra de. él quedarían impunes, asesina sin compa­
sión, piedad, ni temor de Dios, á jóvenes de quince y 
•dieciocho años, hombres en la mejor edad de su vida, 
ancianos casi decrépitos y á doncellas de veinte á 
veintidós años, sepultándolos en los profundos é in­
sondables abismos de las simas de Igúzquiza y Ecala, 
«ñas veces después de muertos, y otras mal heridos 
y otras vivos, sin más motivos que el de leves sospe­
chas de que eran de opinión liberal, ó que habían con­
ducido algún parte para las columnas del ejército 
constitucional; sin que le detenga ni espante el de­
rramar la sangre de tantas inocentes victimas, ni le 
conmuevan los ayos de las mismas al implorar com­
pasión. Al contrario, lejos de conmoverse, hace este 
criminal estúpido cínico alarde de los horrendos crí­
menes que había cometido, alabándose de haberse co­
mido una sartén llana de orejas j-itas corladas á per­
sonas vivas, qne después tiraba á la sima, lamentán­
dose cuando no tenía ¡nocentes en quienes ejercer 
sus fieros instintos, con las expresiones de hoy no he­
nos tenido nada que hacer, hoy no hemos hecho nada, 
teniendo por costumbre remangarse un lado del pan­
talón, y decir, como en son de triunfo y alegría: cada 
vuelta que me doy en el pantalón que me remango es 
»«o que aquel día he lirado á la sima. 

Veamos ahora, ilustre Consejo, el verdadero resul­
t o que arroja el proceso contra Ezequiel Llórente 
Aguirre(a) Jergón, para estimarlo en todo su valor. 

Por las declaraciones de los cuarenta y dos testigos 
•jue han sido examinados en este proceso, que princi­

pian con la de Pedro Echevarría, folio siete, y con­
cluyen con la de D. Agustín Jarauta, felib sesenta y 
siete vuelto, y por las diez y ocho que, copiadas de 
a otra causa, que por separado y por los mismos de­
litos se sigue contra Rosa Samaniego, ausente, y 
lotros presentes, obran por testimanio, folio ciento 
diez al ciento treinta, resulta plenamente justificado 
que el día diez de Abril de mil ochocientos setenta y 
tres, se capturó en el pueblo de Muriet. al vecino del 
mismo, llamado Pedro Muneta, hombre honrado, cojo 
é inútil, el cual fué asesinado. 

Que el mismo día, mes y año, dio muerte á Juan 
Urra Ruiz de Larramendi, de oficio albañil, casado 
en Ancín, natural de Ecala, tirándolo á la sima de 
este pueblo. 

Que al día segundo de Pascua de Pentecostés de 
dicho año de setenta y tres pegó una fuerte paliza en 
el pueblo de Zufía á un curtidor de Estella, y mal he­
rido y_ casi agonizando lo llevó á la sima de Igúzquiza 
y lo tiró á su fondo. 

Que el veintitrés de Junio del indicado año asesinó 
al joven de quince años Félix Chávarri, natural de 
Villatuerta, tirándolo á la sima de Ecala. 

Que junto con este joven mató á Mariano Carín y 
Caro, de diez y ocho años de edad, natural de Cirau-

3ui, que servía de mozo de labranza en Lorca, tirán-
olo también á la misma sima. 

Que el ocho de Julio del expresado año pegó una 
paliza i Hipólito Sanz, natural y vecino de Villatuer­
ta, disparándole dos tiros, arrojándolo después á la 
sima de Ecala. 

Que el veinte de Agosto del mismo año capturó á 
tLuis Pesado, vecino de Estella, asesinándolo el vein-
iuno. 

Que igualmente asesinó á dos mujeres como' de 
veinte á veintidós años, de las que gozó antes de ma­
tarlas, tirándolas después á la sima de Ecala. 

Que cogió en el ya citado pueblo de Murieta á UH 
peón caminero, anciano de sesenta años, y después 
de robarle la ropa que tenia puesta, lo tiró vivo á la 
sima de Igúzquiza. 

Que ató fuertemente á un gitano que le entregaron 
otros carlistas que no pertenecían á la partida de Rosa 
Samaniego, y acompañado de otros cuatro ó cinco 
carlistas, lo asesinó y tiró á la sima de Igúzquiza. 

Que al día siguiente de este asesinato sacó de Es­
tella á dos paisanos que eran de Castilla, cerca de 
Madrid, y los condujo hacia la misma sima, á la que 
indudablemente los tiraría; porque ya era sabido que 
todos los que él cogía 6 se le entregaban era para 
matarlos. 

Que por sospecha de si era confidente, colgó vivo 
i un hombre, teniéndole en una viga con los pies 
arriba y la cabeza hacia abajo hasta que le ahogaba 
la sangre; echándolo después desnudo sobre unas 
aliagas para martirizarlo, y, bañado en su propia 
sangre, lo tiró á la sima. 

Que en el pueblo de Villatuerta cogió á una joven 
que parecía una señorita, y, después de gozarse de 
ella, la mató de un tiro y la sepultó en la sima de 
Igúzquiza. 

Que habiendo intentado tirar á la sima á un 
hombre vivo, se resistió éste, y agarrándose á brazo 
partido con uno de la pareja que le acompañaba, lo 
mataron á bayonetazos Jergón y el otro de dicha pa­
reja, tirándolo á la sima de Igúzquiza. 

Qne en compañía de otros de la partida de Rosa 
cogió á un hombre que vendía churros, y lo mató, 
asesinando también junto con éste á otro desco­
nocido. 

Que asesinó á Francisco Lasa, v°eino de Estella, 
tirándolo á la sima de Igúzquiza, dándole de palos 
antes de matarlo. 

Que en Valdelana cogió y mató á Leandro del Rey, 
joven de diez y siete años, natural de Estella, asesi­
nando también al padre deese joven, llamado llamón, 
cuando iba á buscar á su hijo. 

Que en el pueblo de Aramendia martirizó á otro 
castellano, colgándolo, dándole antes de palos, di­
ciendo Rosa que estaba presente: «c traer una ga­
villa de aliagas, que lo hemos de quemar vivo;» cuyas 
aliagas llevó Jergón, tirándolo desnudo sobre ellas, y 
al anochecer lo acabó de matar, retirándolo un poco 
del pueblo hacia el monte, y abriendo un boyo con 
unas layas, lo enterró cu él; cuyos huesos y calavera 
recogió el riscal actuario el día tres de Abril último 
del mismo hoyo en que fué enterrado, y los mandó 
depositar en el cementerio de dicho pueblo de Ara­
mendia, donde se conservan, según consta y se acre­
dita por la diligencia del folio cirictientra y cuatro. 

Que el día cinco de Enmo del año setenta y cinco, 
cerca del pueblo de Arruiz, cogió á Bernardo Cesto-
na, vecino de Lecomberri, á quien Rosa Samaniego 
acababa de robar en cuadrilla y en despoblado trein­
ta y tres duros, ó sean ciento sesenta y cinco pesetas 
que llevaba para su tráfico de arriero de vinos, y, ro­
bándole también Jergón la alforja y la merienda, le 
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dio de palos, concluyendo de matarlo á bayonetazos,. 
(lijándolo en un hoyo cerca de la carretera. 

Que en el mes de Diciembre del mismo año tiró 
vivo á la sima de Igúzquiza á Eugenio Arrieta, solda­
do carlista, porque, arrepentido de estar entre ellos, 
que lo habían sacado á la fuerza, trataba de presen­
tarse á las autoridades...» 

jEs horroroso esto, verdad? Pues hay algo 
más horroroso, y que debemos tener siempre 
en cuenta; y es que ni un obispo, ni un cura, 
ni un fraile, ni un beato protestó contra eso» 
crímenes, ellos que gritan como demonios cada 
vez que un transeúnte no se descubre ante el 
viático, un periódico censura á un sacristán, 
ó se abre nna escuela laica. 

Y es que para esa gente, que es carlista 
hasta la médula aun cuando hoy aparente por 
conveniencia transigir con la restauración, son 
actos meritorios los crímenes que se cometen 
tomando á Dios por protesto. 

No olvidarlo, por lo que pudiera tronar. 
-* 

ANTE LA VERDAD 

i Y qué han hecho, pues, pregunto, qué han 
hecho esos sacerdotes teólogos, de esa religión 
de amor? Sus actos desde hace dieciocho siglos 
eátán con sangre escritos en la historia de la 
humanidad. Cuanto han realizado las diver­
sas religiones para extender por fuerza su» 
doctrinas y arrancar de raiz las heregías, todo 
lo que los j udíos cometieron contra los paga­
nos, los emperadores romanos contra los cris­
tianos, los musulmanes contra los cristianos y 
los judíos, todo desaparece ante las hecatom­
bes que ha inmolado el cristianismo al triun­
fo de su fe. 

¡Y se trataba de cristianos contra cristianos 
heterodoxos! ¡Eecuórdese la Inquisición de la 
Edad Media, las crueldades inauditas de que 
se han manchado los reyes cristianísimos dé 
España, así como sus diguos hermanos de 
Francia, Italia, etc.! ¡Centenares de miles de 
hombres perecieron entonces en el suplicio 
más atroz, en las llamas de la hoguera, por no 
haber querido doblegar su razón al yugo de 
la superstición más baja, y porque la concien­
cia les prohibía renegar de lo que sabían era 
verdad! 

No hay acción odiosa, infame é inhumana 
que en aquellos tiempos, y hasta en nuestra 
época, no haya sido cometida en nombre y por 
cuenta del verdadero cristianismo. 

¿Qué deeir de la moral de los clérigos que 
se presentan como servidores de la palabra de 
Dios, y que deberían con su propia conducta 
atestiguar la santidad de las doctrinas del 
cristianismo? La larga y no interrumpida serie 
de espantosos crímenes de todo género que 
distingue la historia de los papas romanos, res­
ponde á esa pregunta. Otra* sectas religiosas, 
al igual que esos vicarios de Dios en la tierra, 
sus obispos y sus diáconos y sus sacerdotes, 
no han dejado de poner de relieve el contras­
te más mauifiesto, existente entre las costum­
bres de su vida y esas nobles máximas de una 
religión de amor que sin cesar tenían, en. los 
labios. 

HAECKKL. 

LOS JESUÍTAS PI.VTlhOS POR SI \IÍ>M)S 

«Los libros de los jesuítas moralistas antiguos 
están llenos de largas diatribas contra la usura. Los 
modernos lo han arreglado de otra manera y dan di­
nero á préstamo y á un tanto por ciento no muy bajo, 
ganándose con ello un dineral y riéndose de sus an­
tepasados que no acertaron á descubrir esta mina. 
Hace años prestaron á la casa de A. ochenta mil 
duros al seis por ciento; á la de A. años atrás pres­
taron también una suma muy considerable; y así de 
otros casos, todo ello, por supuesto, sobre buena hi­
poteca, por lo que pueda suceder. Y á propósito de 
hipoteca, debe advertirse que la única que toman los 
jesuítas es la primera; que es decir, que si la finca 
que les presentan en calidad de tal ya está gravada 
con otro crédito, no quieren aceptarla.» 

«Valiéndose de influencias poderosas y pretextando 
la construcción de un edificio que contribuyese al 
lustre y belleza de cierta población importante, con-
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siguieron los jesuítas sacar de uno de los Bancos de 
esta población, creo que ochenta mil duros al tres ó 
cuatro por ciento de interés j pagadero no inmedia­
tamente, sino cuando construido el edificio tuviese el 
colegio vida propia. Estos ochenta mil duros los vol­
vieron 1 colocar no sé si en el mismo Banco en nom­
bre de otra persona, por supuesto, al interés del cinco 
6 seis por ciento j pagadero inmediatamente, ganán­
dose en un abrir y cerrar de ojos una suma enorme, 
j dejando con ochenta mil palmos de narices á los 
amigos que inocentemente les habian dado ocasión de 
hacer aquel estupendo negocio. 

En otra población había una señora algo entrada 
en años que quiso disponer de su hacienda destinán­
dola á obras de caridad. Consultó el caso con el 
P . U., su confesor) el cual le redactó ó hizo que re­
dactase, un papel en que se contenía el testamento, 
término y fin del cual era hacer pasar la hacienda de 
la señora, de las manos de ésta al arca de los padres 
de la Compañía, poniéndole además por condición y 

Irecepto que no había de mostrar aquel papel á nadie. 
a señora, temiendo tal vez alguna estruchada ó por 

el afán que tienen muchas mujeres de hablar de aque­
llo que se les ha prohibido, hubo de hablar de aquel 
asunto á otro sacerdote, el cual le dijo que en aquello 
no estaba obligada á obedecer á su confesor, y que 
convenía que mostrase el documento á un abogado 
para ver si estaba en regla; mostrólo, en efecto, la 
señora, y el dicho abogado le hubo de decir que el 
que había redactado aquel papel era un tal y un cual, 
que lo que pretendía era que en cuatro ó cinco años 
se quedase ella sin un céntimo, con lo cual varió la 
señora el testamento.» 

« ..En prueba de lo cual, y para que no digan los 
jesuítas que calumniamos, vamos á copiar un capítu­
lo de una carta que en cierta ocasión le dirigió su 
Provincial, carta que habla por volúmenes, y cuyo 
original conservamos. Para entenderla, es necesario 
advertir que. el hermano I de quien se habla, es el 
coadjutor ó lego que estaba encargado de ejecutar 
todas las comisiones en que se trataban negocios de 
dinero. Dice así: «Ya le diría el hermano I que el 
Sr. X me entregó lo consabido; figúrese V. R. si me 
pondría contento al ver lo bien que salierou las ne­
gociaciones del P. J . i.; lo que yo quisiera es que se 
le pusieran muchos pájaros á tiro para que echase 
lances tan afortunados como éste; es muy cierto que 
quien no llora no mama, y que quien poco llora poco 
mama.» 

¿Qué tal? ¿que les parece á ustedes del documen­
to? ¿No es verdad que parece redactado más bien en 
Sierra Morena que en una casa religiosa? ¿No es 
verdad que no estaría mal que llevase la firma de un 
José María, un Vizco del Borje ó Pancha ampia? Pues 
no lleva la firma de ninguno de estos personajes, sino 
la del P. Agustín Pelayo Delgado, Provincial de la 
Compañía de Jesús en Toledo, que se nos presenta 
en esta carta de cnerpo entero y con todos sus pelos 
y señales.» 

A propósito de este personaje, no será inoportuno 
advertir otros rasgos: cuando era Provincial de la 
provincia de Toledo, como estuviese á punto de morir 
una señora que había hecho testamento en favor de 
la Compañía, encargó á la comunidad que pidiese i 
Dios que muriese dicha señora, no fuese que si reco­
brase la salud cambiase el testamento. ¿Qué les pa­
rece á ustedes de la caridad de este padre?» 

EL PADRE MIR (jesuíta). 

LOS JESUÍTAS DE PUERTAS ADENTRO, Ó BARRIDO HA­
CIA AFUERA EN LA COMPAÑÍA DE JESÚS. 

IDEAS Y HOMBRES 

Los hombres no son nada; las ideas lo son 
todo... 

Esta vulgaridad con honores de tontería 
corre de boca en boca, como si las ideas na­
ciesen y se desarrollaran en otra parte que en 
el cerebr i del hombre, y no estuvieran, por lo 
tanto, sujetas a cambio y mudanza. 

Antes que á las ideas, hay que atender 
muchas veces á los hombrea que las simboli­
zan. Y si no, vamos á cuentas: 

¿ífo predominaba la idea democrática el 
7."> en España? ¿"No estab i establecida la Be-
pública! ¿Y por qué desapareció todo aquello? 
Porque los hombres encargados de implantar, 
sostener y arraigar ideas tan convenientes, 
tan justas y Tan patrióticas, no supieron por 
dónde se andaban. 

Los hombres sin ideas pueden contribuir al 
triunfo de las más coutrarias á sus conviccio­
nes. Las ideas sin hombres se desvirtúan, y, 

si bien no mueren con éstos, tardan más en 
imponerse. 

Y no sirve decir que las ideas sólo se impo­
nen cuando las circunstancias de tiempo y 
lugar les favorecen, pues haré observar que 
todas aquellas que han servido al progreso de 
la humanidad han sido siempre impuestas por 
una minoría. 

Las ideas pierden ó ganan, según que éstos 
ó aquéllos hombres las defienden, sin dejar 
por esto de representar cada una lo que re­
presenta. 

TJn cura lujurioso predicando la castidad, 
un bandido el respeto á lo ajeno, un avaro el 
desprendimionto, un glotón el ayuno, indig­
nan ó hacen reir, y no convencen á nadie. 

Por lo tanto, vuelvo á repetirlo: es una vul­
garidad con honores de tontería el lamentar­
se sin ton ni son de los ataques álos hombres 
que por su talento, su influencia ó los capri­
chos de la suerte están al frente de los parti­
dos, porque á ellos y sólo 4 ellos debemos los 
males que hoy lamentamos. 

¿Se habría perdido la República si aquellos 
en cuyas manos la pusimos hubieran sido con­
secuentes, enérgicos y hombres de Estado? No. 

Pero aun suponiendo que por cualquier ac­
cidente hubiera llegado ese caso, ¿habría du­
rado la restauración los años que lleva, si 
ellos tienen grandeza de espíritu, patriotismo 
y amor al pueblo? Tampoco. 

Pues entonces, ¿á qué separar los hombres 
de las ideas y venirse con lamentaciones pue­
riles y ridiculas porque se exija á cada uno 
lo que tiene el deber de dar por su historia, 
el puesto que ocupa ó el cargo á que aspira? 

La Semana Católica lo cuenta. 
No es, pues, una patraña 

hija de la impiedad, este suceso 
cuyo relato encanta. 

De Lugo en el Congreso Eucarístico 
y al punto en que entusiasta 

vivas le daba á la unidad católica 
la turba de sotana, 

dominando potente y convirtiendo 
en pasmo la algazara, 

se alzó una voz de cura que decía: 
¡basta de zarandajas! 

Orador elocuente es, según dicen, 
en la sagrada cátedra 

el autor de esa frase, mas si un dia 
el oficio le cansa, 

y prefiere escribir, para que largue 
otras de su calaña, 

EL MOTÍN por mi boca le. promete 
de redactor la plaza. 

MANOJO DE FLORES MÍSTICAS 

Por si había tenido ciertas pretensiones ilícitas un 
seminarista de Granada, el rector de aquel criadero 
de curas, dando pruebas c»n su rectitud de que jus­
tificaba su título, lo expulsó, sacrificándolo en aras 
del voto de castidad. 

Pero ¡ay! que el pecado de la carne no distingue 
de sotanasy se metió por la de un sobrino del dicho 
rector, también aprendiz de cura, impulsándole á vi­
sitar una casa de Magdalenas no arrepentidas, y lo 
(ine es peor, con su uniforme de clérigo y todo, el 

! día 'Si de Julio último. 
Saberlo el seminarista expulsado, sorprender á su 

I ex-colega en la morada nonc-santa y denunciarlo, for­
mulando una impedimenta en las publícalas del as­
pirante á clérigo, todo fué uno. Mas esto no ha impe­
dido el que el sobrino del rector haya cantado misa, 
gracias á la influencia de éste. 

Díganme ahora los enemigos de los curas, que és­
tos en su egoísmo prescinden de todo afecto de fami­
lia, cuando, por protejerla, apelan hasta á la ley del 

f embudo. 
¿El comentario, lector? 

Pues que para cantar misa 
la castidad no rs precisa 
teniendo el tío rector. 

En et convento del Carmelo de Begoña han hecho 
solemne profesión cinco gandules. 

- Es decir, se han alistado en el ejército de Chapa, 
La repñsse del año 35 sea pronto con ellos. 

Pérdida. De un convento 
de Barcelona 

hace unos cuantos días 
se fué una monja, 
joven y bella. 

El cura que la encuentre, 
que la devuelva. 
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